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Resumen

La presente investigación tiene como objetivo determinar la influencia de la violencia 

intrafamiliar (VIFA) en la agresividad en adolescentes de una Institución Educativa 

Integrada Pública en Oxapampa-Pasco, en el año 2022. La metodología empleada fue de 

estrategia asociativa y de enfoque cuantitativo, con un diseño predictivo, utilizando como 

muestra a 196 estudiantes con edades de entre 12 y 17 años (M=14.81; DE=1.58) y que 

cursaban desde el 1º al 5º de secundaria. La técnica utilizada fue la encuesta y el instrumento 

empleado fue el cuestionario. Para evaluar la VIFA se adaptó el cuestionario de Mío (2020), 

mientras que para medir la agresividad se utilizó el instrumento de Chang (2017). 

Finalmente, el método de análisis utilizado fue la regresión lineal. En los resultados se 

encontró que la VIFA influye en la agresividad (R2 = .25). En cuanto a las dimensiones 

específicas, se determinó que la violencia física y psicológica influyen en la agresividad 

física (R2 = .11), la violencia psicológica influye en la agresividad verbal (R2 = .02), y tanto 

la violencia física como psicológica influyen en la ira y la hostilidad (R2 = .03). En 

conclusión, se observa una influencia significativa de la VIFA en la agresividad, lo que 

permite alcanzar los objetivos teóricos y prácticos establecidos. 

Palabras clave: Adolescentes, agresividad, comportamientos, violencia intrafamiliar, 

vulnerabilidad.
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Abstract

The objective of this research is to determine the influence of intrafamily violence (VIFA) 

on aggressiveness in adolescents of an Oxapampa-Pasco 2022 Public Integrated Educational 

Institution. The methodology used was an associative strategy and a quantitative approach, 

predictive design, having as a sample consisted of 196 students ranging in age from 12 to 17 

years old (M=14.81; SD=1.58) who were enrolled in grades from 1 to 5 high school. The 

technique to use was the survey and the questionnaire as an instrument; for VIFA, the Mío 

(2020) questionnaire was adapted and for aggressiveness, the Chang (2017) instrument; 

finally, linear regression was used as the method of analysis. In the results, it was found that 

VIFA influences aggressiveness (R2 = .25), of which the physical and psychological violence 

dimension influences physical aggressiveness (R2 = .11), psychological violence influences 

verbal aggressiveness (R2 = . 02), psychological violence influences anger, physical and 

psychological violence influences hostility (R2 = .03). Concluding that there is a significant 

influence of the VIFA on aggressiveness, thereby achieving the established theoretical and 

practical purpose. 

Keywords: Adolescents, aggression, behaviors, domestic violence, vulnerability. 
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Introducción 

La familia es una de las instituciones más relevantes en la sociedad y, debido a su 

dinámica, no está exenta de enfrentar diversos problemas. Uno de los temas de preocupación a 

nivel mundial es la violencia intrafamiliar, que afecta directamente a los adolescentes y ocasiona 

graves consecuencias emocionales, sociales, académicas y físicas, incluso con riesgo de muerte 

(Cunha et al., 2018). 

Por otro lado, la agresividad se manifiesta en diferentes contextos durante la 

adolescencia, incluyendo la escuela (por ejemplo, intimidación entre compañeros) y el hogar 

(agresiones entre hermanos). Uno de los factores más estudiados en relación con el 

comportamiento agresivo en adolescentes es la exposición a la violencia intrafamiliar. Esta 

exposición puede ser directa, como el maltrato infantil y el abuso emocional, así como indirecta, 

como presenciar agresiones entre familiares o parejas (Igram et al., 2019). 

A nivel internacional, la violencia provoca una serie de trastornos que afectan 

directamente todos los aspectos del desarrollo de la personalidad de los adolescentes, tanto a 

nivel emocional como cognitivo, y también se observan cambios en su comportamiento (Majali y 

Alshehan, 2019). Se estima que alrededor de mil millones de adolescentes en todo el mundo han 

experimentado violencia física por parte de sus cuidadores, y aproximadamente el 83% de los 

adolescentes afectados pertenecen al continente africano. Además, se estima que las tasas de 

prevalencia en países de ingresos altos, bajos y medios indican niveles elevados de negligencia 

física y emocional, con tasas del 16.3% y 18.4%, respectivamente (Ssenyonga et al., 2019). 

Además, se estima que cada año entre 133 y 275 millones de adolescentes en todo el 

mundo están expuestos a la violencia intrafamiliar. En naciones como Polonia, alrededor de 

20.000 adolescentes sufren maltrato anualmente, y la tasa de mortalidad asociada es del 4%. En 
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América Latina y el Caribe, más de 6 millones de adolescentes son víctimas de violencia por 

parte de sus padres, lo cual resulta en más de 8.000 muertes al año. Dentro de los factores de 

violencia, se identifica el maltrato físico y emocional, que representa el 16% y el 20% 

respectivamente (Hernández et al., 2019). 

Por tanto, la violencia contra niños y adolescentes es motivo de preocupación, 

especialmente la violencia en el ámbito familiar, donde se espera que sean protegidos en lugar de 

ser maltratados. Según Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF)  (2018), 

refiere que, cada siete minutos muere un niño o adolescente en el mundo como consecuencia de 

la violencia intrafamiliar. En Estados Unidos, la tasa de mortalidad oscila entre el 5% y el 14%, 

mientras que en Brasil es del 20% (Cordeiro et al., 2019). Además, datos internacionales de 

Cunha et al. (2018) revelan cómo el aumento de la violencia en los adolescentes tiene un impacto 

en su comportamiento agresivo. Estudios muestran que las experiencias de violencia 

intrafamiliar, tanto física como verbal, son estimadas en países como Asia (64%), África (56%), 

América Latina (34%) y Europa (12%).  

A nivel nacional, las conductas agresivas en gran parte se deben por secuelas de violencia 

o maltrato familiar que sufren los adolescentes, conllevándolos a adoptar comportamientos 

agresivos o a la necesidad de ser aceptados por otros grupos. Ante ello, estudios ejecutados en 

Lima demuestran que, de 12.795 adolescentes pertenecientes a pandillas, el 88% tiene entre 12 y 

24 años, siendo la edad factor clave para salirse de casa. Asimismo, los factores de riesgo 

identificados abordan la violencia parental caracterizada por negligencia en el cuidado, así como 

desventajas individuales como la pobreza en un 62% y la participación en actividades 

marginales. De esta manera, se evidencia una asociación directa entre las conductas agresivas en 
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los adolescentes y antecedentes de maltrato familiar en la infancia, manifestándose en falta de 

respeto a la autoridad, gritos, robos, entre otros comportamientos (Rivera y Arias, 2020). 

Según el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI, 2019), aproximadamente 

el 68% de las familias peruanas experimentan violencia intrafamiliar, siendo las principales 

víctimas mujeres, niños y adolescentes. Los departamentos con mayor incidencia de violencia 

incluyen Cusco, Puno, Arequipa y Apurímac. Por otro lado, estudios realizados en Huancayo 

revelan que el 84% de los hombres percibe directamente la violencia intrafamiliar, y como 

consecuencia, el 70% de ellos presenta conductas agresivas (Salcedo, 2021). Además, informes 

de la Gerencia de Dirección de Investigación en Salud muestran que el 22% de los 35.903 casos 

atendidos de violencia contra la mujer corresponde a niñas y adolescentes. Durante el primer 

trimestre de 2020, se reportó un 11% de violencia sexual, un 40% de violencia física y un 49% 

de violencia psicológica (Matassini et al., 2020).

En el distrito de Constitución en Oxapampa, a nivel local, mediante comunicación directa 

con las autoridades institucionales señalan que muchos adolescentes experimentan violencia en 

sus hogares, tanto física, verbal como psicológica. Estas situaciones tienen un impacto en la 

conducta de los adolescentes, especialmente en aquellos del sexo masculino, lo que se refleja en 

comportamientos agresivos entre compañeros, como insultos, humillaciones o el uso de la fuerza 

física para agredir. Es importante destacar que la comunidad considera que la zona donde se 

ubica la institución educativa es peligrosa, lo que implica que muchos de los adolescentes que 

asisten al colegio formen parte de pandillas y ocasionalmente generen disturbios fuera del 

horario escolar. Aunque las autoridades buscan soluciones para abordar este problema, los 

esfuerzos realizados son limitados debido a la falta de compromiso de los padres, quienes son la 
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principal fuente de aprendizaje de conductas agresivas por parte de los menores (C. Grijalba, 

comunicación personal, 22 de febrero de 2022).

Según los datos estadísticos proporcionados por el comisario de la comisaría del distrito 

Constitución, se ha observado un aumento del 16% en los casos de violencia física durante el 

período de 2020 a 2022, mientras que la violencia psicológica experimentó un incremento del 

10%. Por otro lado, se ha registrado un aumento del 6% en los casos de violencia sexual en 

comparación con el año anterior, mostrando diferencias significativas entre 2020 y 2022. En el 

año 2021, se reportaron 143 casos de violencia física y psicológica en la comunidad a lo largo 

del año. Como resultado de los incidentes de violencia en el ámbito familiar, muchos 

adolescentes han desarrollado comportamientos violentos que afectan no solo sus relaciones con 

los demás, sino también su rendimiento académico (J. Baldeón, comunicación directa, 28 de 

febrero de 2023). 

Además, de acuerdo con los datos proporcionados por la Red de Salud de la provincia de 

Oxapampa en 2023, los registros de atención por casos de violencia intrafamiliar durante el 

período 2021 y 2022 muestran un mayor número de casos, de los cuales 144 fueron de maltrato 

psicológico, 91 de abuso sexual, 18 de negligencia o abandono, 284 casos presentaron una 

combinación de maltrato y 11 casos de abuso físico, emocional y sexual. También se destaca el 

continuo aumento de los casos de abuso sexual en la provincia a lo largo del tiempo, lo cual 

coincide con los datos obtenidos de las denuncias realizadas en la comisaría del distrito de 

Constitución en Oxapampa (Red de Salud - Oxapampa, comunicación directa, 28 de febrero de 

2023). 

En consecuencia, la violencia intrafamiliar, cuando no se controla, conlleva numerosas 

consecuencias, destacando que los niños expuestos a la violencia familiar tienen una mayor 
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propensión a aceptar normas violentas que legitiman el uso de la violencia como medio para 

resolver problemas personales e interpersonales (Cortina y Martín, 2020). Además, los 

adolescentes criados en hogares con altos niveles de violencia desarrollan emociones negativas y 

tienden a asociarse con compañeros violentos, considerando que actuar de manera agresiva es lo 

apropiado (Li et al., 2021). Por lo tanto, el desarrollo del presente estudio es esencial ya que, 

desde un punto de vista objetivo, si el problema no se resuelve a tiempo, afecta negativamente al 

desarrollo de los adolescentes (Cunha et al., 2018). 

Es importante destacar que el impacto de la violencia se refleja en la salud y la vida de las 

personas afectadas. Esto se evidencia en las lesiones físicas, los trastornos emocionales, el bajo 

rendimiento escolar y el comportamiento agresivo hacia las personas de su entorno (Cunha et al., 

2018). A partir de estas pruebas, se puede inferir que la presencia de altos niveles de violencia 

intrafamiliar afecta directamente el comportamiento agresivo de los adolescentes. Por lo tanto, el 

objetivo de esta investigación será determinar el grado de influencia de la violencia intrafamiliar 

en la agresividad de los adolescentes en el distrito de Constitución. Teniendo en cuenta la 

problemática expuesta, se plantea la siguiente pregunta de investigación: ¿Cuál es la influencia 

de la violencia intrafamiliar sobre la agresividad de los adolescentes en una institución educativa 

integrada pública de Oxapampa-Pasco? 

En cuanto a la definición de violencia intrafamiliar o doméstica, se refiere a un conjunto 

de comportamientos abusivos realizados por un miembro de la familia hacia otro con el 

propósito de sentirse superior y ejercer control. Esta forma de violencia abarca diferentes tipos 

de abuso, como el económico, psicológico, físico, sexual, emocional y político, dirigidos 

principalmente hacia niños, mujeres y ancianos (Flores, 2020; Huecker et al., 2022). Por otro 

lado, el Convenio de Europa sobre prevención y lucha contra la violencia doméstica define la 



6 
 

 
 

violencia intrafamiliar como actos de violencia física, sexual, psicológica o económica que 

ocurren dentro del ámbito familiar o doméstico, y que están relacionados con desigualdades de 

poder vinculadas a cuestiones de dominación social o control económico (International Labour 

Organization [ILO], 2018). 

La violencia intrafamiliar afecta a personas de todas las edades y géneros, sin importar su 

ocupación, nacionalidad, condición social o nivel educativo. Se considera violencia cuando una 

persona ejerce el control dentro del entorno familiar y está influenciada por factores 

psicológicos, socioculturales y económicos. Además, engloba la violencia de pareja, el maltrato 

infantil, el maltrato adolescente y el maltrato de ancianos. El agresor emplea diversas formas de 

violencia, como la física, psicológica, sexual, económica, el acoso y la negligencia (Ribeiro et 

al., 2022). 

La violencia doméstica y familiar es un problema social de gran magnitud que expone a 

los niños a experimentar o presenciar actos violentos, lo cual tiene consecuencias duraderas en su 

bienestar y desarrollo. Además, viola los derechos humanos fundamentales de los niños y las 

familias, como el derecho a vivir en un entorno seguro. Este tipo de violencia se caracteriza por 

patrones de comportamiento abusivo dentro de una relación familiar, donde una persona ejerce 

poder sobre otra, generando miedo (Lovatt, 2020).

El impacto de la violencia tiene la capacidad de propagarse rápidamente debido a sus 

consecuencias. Por lo tanto, la familia se convierte en un agente de reproducción de este tipo de 

comportamientos, ya que se ha demostrado que el proceso de socialización enfatiza la 

importancia de un entorno en el que se aprenden normas de convivencia tanto a nivel grupal 

como individual. La violencia intrafamiliar se caracteriza por la presencia de acciones dentro del 
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seno familiar que afectan la independencia y la autonomía de cada persona, teniendo un impacto 

negativo en los aspectos psicológicos y físicos de sus miembros (Mayor y Salazar, 2019). 

En resumen, la violencia intrafamiliar ocurre entre miembros de una misma familia y 

representa un peligro para el bienestar de cada individuo, según Flores (2020). Es considerada 

una forma grave de violencia que afecta a la sociedad y está influenciada por factores 

psicológicos, sociales, morales y políticos dentro de los sistemas familiares. 

La Teoría del aprendizaje social explica que los adolescentes expuestos a altos niveles de 

violencia familiar tienen mayor propensión a mostrar comportamientos agresivos. Aprenden y se 

acostumbran a interactuar de manera violenta con los miembros de su familia. Esta teoría 

describe la violencia intrafamiliar como un proceso de aprendizaje en el cual los niños observan 

los comportamientos violentos de sus padres y adquieren actitudes violentas a través de la 

transmisión intergeneracional (Li et al., 2021).

El modelo de aprendizaje social se relaciona directamente con las experiencias en la 

familia, lo que sugiere que la agresión se aprende mediante la observación directa del 

comportamiento de los demás y de sus consecuencias. Los individuos observan e internalizan 

comportamientos agresivos, lo que influye en el desarrollo de actitudes violentas (Copp et al., 

2017). De esta manera, la teoría del aprendizaje social nos ayuda a comprender cómo y por qué 

las personas actúan de esa manera y cómo se forman sus vínculos afectivos desde la infancia 

(Joseph, 2021).  

El enfoque ecológico desarrollado por Bronfenbrenner (Meleiro et al., 2020) ofrece una 

comprensión integral de la violencia, considerándola como un fenómeno complejo influenciado 

por múltiples factores. Estos factores se agrupan en cinco sistemas o niveles de influencia: 

cronosistema, macrosistema, exosistema, microsistema e individuo. El enfoque visualiza estos 
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niveles como anillos concéntricos, destacando su interconexión y su papel en la configuración de 

la violencia intrafamiliar. En consecuencia, este modelo ecológico permite un análisis 

sistemático de cómo se entrelazan los factores en cada nivel de influencia, contribuyendo así a 

comprender el proceso de la violencia intrafamiliar de manera más completa. De esta forma se 

detallan los siguientes niveles: 

Nivel individual: Los factores a nivel individual se refieren a las características personales 

que influyen en el comportamiento de un individuo, como su género, edad, experiencias 

personales relacionadas con la violencia intrafamiliar, consumo de sustancias psicoactivas, 

efectos de las sustancias psicoactivas, historial de agresión sexual y vulnerabilidad 

derivada de discapacidades o enfermedades físicas y/o mentales. 

Nivel microsistema: Este nivel se refiere a los entornos sociales y las relaciones personales 

en los que el individuo interactúa en su entorno cercano. Incluye situaciones específicas 

que implican interacciones personales directas, como el hogar, la escuela, el trabajo, el 

vecindario y las relaciones con la pareja, los hijos, los padres, los maestros, los amigos, 

entre otros. En el caso de los adolescentes, surge la pregunta de cómo se ven afectados por 

la violencia empleada por sus padres ante comportamientos inadecuados. 

Nivel exosistema: Este nivel se compone de la influencia que las instituciones pueden 

ejercer de manera inmediata sobre la familia, incluyendo las instituciones mediadoras. La 

presencia y los mensajes transmitidos por estas instituciones son factores fundamentales 

que contribuyen a la perpetuación del problema de la violencia intrafamiliar. En muchas 

ocasiones, las instituciones educativas no ofrecen soluciones efectivas frente a los 

conflictos de violencia, sino que reproducen estilos de convivencia autoritarios y 

promueven estereotipos de género en sus planes de estudio. Además, los medios de 
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comunicación pueden convertirse en agentes de violencia al influir en la formación de 

actitudes y legitimar conductas violentas. Este nivel abarca la relación entre un 

microsistema y las instituciones o sistemas externos que afectan de manera indirecta a una 

persona. Por ejemplo, el impacto de la atención oportuna de una Defensoría Municipal del 

Niño, Niña y Adolescente (DEMUNA) en las prácticas de crianza de una familia. 

Nivel macrosistema: Este nivel se compone de los valores, creencias y esquemas culturales 

generales que prevalecen en una sociedad, incluyendo ideas, ideologías dominantes y 

sistemas económicos y políticos. Un ejemplo claro son las ideologías relacionadas con la 

violencia intrafamiliar que perpetúan una sociedad patriarcal. En este tipo de sociedad, el 

modelo familiar se establece de manera jerárquica, donde los hombres tienen poder sobre 

las mujeres y los padres tienen poder sobre los hijos. Se asignan roles y responsabilidades 

específicas a cada miembro, y los hijos varones suelen tener un mayor poder en 

comparación con las hijas mujeres, quienes se ven relegadas a una posición de sumisión. 

Desde esta perspectiva, la violencia contra los miembros más vulnerables tiene sus raíces 

en el patriarcado, donde se establecen claramente las diferencias de género. Esto explica la 

normalización de la violencia hacia aquellos que no pueden defenderse por sí mismos, y 

refuerza el control del género masculino sobre los miembros de la familia. 

Nivel cronosistema: Este nivel abarca la dimensión temporal y los cambios constantes que 

ocurren en la vida de un individuo y su entorno. Ejemplos de esto pueden ser los cambios 

en la estructura familiar, cambios de residencia, eventos como pandemias, y los efectos de 

desastres naturales como los huaicos. 
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En cuanto a las dimensiones de la violencia intrafamiliar, se identifican la violencia 

física, psicológica, sexual y la negligencia o descuido. A continuación, se describen cada una de 

ellas: 

La violencia física se refiere a los actos intencionales en los que se utiliza el poder o la 

fuerza contra otra persona, grupo o comunidad con el propósito de causar lesiones, muerte, 

deterioro del desarrollo, discapacidad, daño o privación de libertad. Por lo general, este tipo de 

violencia es ejercida por personas que buscan obtener poder y se sienten en libertad de usar 

golpes u otras formas de contacto físico para imponer su voluntad o controlar a los demás. 

Incluye acciones como golpes, empujones, puñetazos, patadas y cualquier forma de agresión 

física hacia la víctima (Bonamigo et al., 2022; Colleagues, 2022). 

La violencia psicológica es un proceso continuo en el cual una persona disminuye y 

destruye sistemáticamente el bienestar emocional de otra. Se caracteriza por comportamientos 

coercitivos, amenazantes o aversivos que no implican el uso de fuerza física, pero que tienen 

como objetivo causar daño emocional a la víctima. Estos actos incluyen quejas constantes, 

insultos, menosprecio, uso de apodos, situaciones que generan vergüenza, intimidación, 

amenazas de daño o acusaciones, ya sea en público o en privado (Lascorz et al., 2020). Estas 

acciones generan miedo en la víctima hacia aquellos que adoptan una actitud de superioridad 

(Dokkedahl et al., 2019). 

En cuanto a la violencia sexual, se refiere a cualquier forma de acto sexual, comentarios o 

insinuaciones sexuales no deseadas, actos de tráfico o trata de personas que afectan la sexualidad 

de la víctima mediante el uso de coacción, independientemente de la relación con la víctima y el 

entorno en el que ocurra, incluyendo el hogar o el lugar de trabajo. Su objetivo es humillar 

gravemente a la víctima y socavar su dignidad humana. Un ejemplo de violencia sexual sería la 
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penetración físicamente forzada o coercitiva de los genitales o el ano utilizando el pene u otras 

partes del cuerpo, como señalan Akram et al. (2020).

Por otro lado, la negligencia o descuido se refiere a la falta de cumplimiento de las 

responsabilidades de cuidado hacia otras personas, lo que genera sentimientos de rechazo o 

frustración. Esto puede incluir acciones que someten intencionalmente al cuidador a estrés físico 

y emocional. En muchos casos, el cuidador no cuenta con los recursos económicos suficientes 

para proporcionar alimentos o atención médica adecuada a su familia, lo que resulta en un 

desarrollo subóptimo de los miembros. Además, puede haber una falta de tiempo dedicado a la 

familia, lo que se refleja en patrones de crianza inadecuados (Williams, 2020). 

En cuanto a la agresividad, se refiere a un comportamiento primitivo que ha sido 

transmitido de generación en generación desde tiempos remotos, volviéndose tan arraigado que 

resulta casi imposible eliminarlo por completo. La agresión se manifiesta a través de conductas 

duras, tanto físicas como verbales, representando un peligro para los seres humanos y otras 

formas de vida, causando dificultades, daños a la propiedad y dolor. Engloba un amplio espectro 

de comportamientos que van desde la ocultación hasta la conducta agresiva (Kishore et al., 

2019). Además, la agresión puede implicar causarse daño a uno mismo y a los demás, ya sea 

física o verbalmente (Muarifah et al., 2022). 

La forma más común de agresividad es la agresión física, que engloba comportamientos 

destinados a causar daño a los demás, como golpear, morder y dar patadas. Otra forma de 

agresividad es la agresión verbal, que incluye acciones dirigidas a dañar a otra persona a través 

de palabras, como gritar e insultar (Dwika y Kyranides, 2022). 

Durante los episodios de agresividad, se desencadenan una serie de reacciones que 

dependen tanto de factores internos como contextuales, influenciados por aspectos afectivos y 
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culturales. En este contexto, se plantea un origen biológico de la agresividad, que puede 

manifestarse debido a trastornos a nivel neurológico generados por relaciones conflictivas en el 

seno familiar. Como consecuencia, se observa un bajo rendimiento académico, baja autoestima y 

aislamiento social (Contini et al., 2021). Por otro lado, los comportamientos agresivos surgen a 

través de interacciones sociales, dando lugar a acciones agresivas dirigidas hacia una víctima. 

Estas acciones agresivas se generalizan como una forma intencional de causar daño físico o 

psicológico a un individuo (Bouquet et al., 2018). 

En cuanto a las teorías explicativas de la agresividad, se presenta la teoría 

comportamental de Buss de 1989, que concibe la agresividad como un hábito de atacar, 

ocasionado por una conducta violenta dirigida hacia otra persona o el entorno, ya sea de manera 

física, verbal, activa o pasiva. Se caracteriza por ser un estímulo generado por el organismo 

(Ramírez et al., 2020). Según Buss y Perry en 1992, la agresividad es una respuesta persistente y 

continua que simboliza la singularidad del individuo, mostrándose con la intención de herir a 

otra persona, y puede estar acompañada de sentimientos de ira y hostilidad (Tintaya, 2018). 

Asimismo, la teoría sociocognitiva de Bandura de 1961 concibe el comportamiento 

agresivo como resultado del aprendizaje social temprano y la activación de guiones asociados a 

la agresividad. En general, los guiones son el resultado del almacenamiento a largo plazo de la 

observación y las experiencias vividas en el entorno social de una persona. Desde esta 

perspectiva sociocognitiva, los guiones agresivos surgen cuando se aprende que el uso de 

estrategias agresivas es eficaz para lograr objetivos. Se distingue la agresividad 

reactiva/impulsiva, caracterizada por arrebatos de ira y el deseo de herir o lesionar a un individuo 

(Gagnon et al., 2022). 
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La agresión se considera el factor de riesgo más importante en la psicopatología y se 

convierte en un signo de trastorno en los adolescentes, siendo uno de los comportamientos 

desviados más comunes e incómodos en los seres humanos. En psicología, el término agresión se 

refiere a comportamientos verbales o físicos evidentes que pueden ocasionar daños físicos y 

psicológicos a uno mismo o a otros (Kaveh et al., 2022). Dentro de la teoría de Buss, destacan las 

siguientes dimensiones: 

a) En primer lugar, la dimensión de agresividad física abarca conductas dirigidas hacia otra 

persona con el propósito de causarle daño físico. Esta forma de agresión se relaciona con 

una mayor probabilidad de experimentar trastornos del estado de ánimo, ansiedad, 

trastornos de la personalidad y consumo de sustancias (Brennan y Sommers, 2021). 

Además, se percibe como más ofensiva y aterradora, con consecuencias negativas que 

pueden incluir lesiones corporales graves y efectos perjudiciales a largo plazo, como 

patadas, puñetazos y pellizcos (Yildirim y Coban, 2018). 

b) Por otro lado, la dimensión de agresividad verbal o psicológica tiene como objetivo herir 

los sentimientos de los demás y causarles dolor psicológico. Se caracteriza por ser una 

expresión irracional de los sentimientos a través del lenguaje, con el propósito de generar 

rechazo, humillación y desprecio hacia otras personas. A diferencia de la agresividad 

física, los daños no son evidentes externamente, sino que afectan internamente a la víctima 

(Costa et al., 2020). 

c) La dimensión de hostilidad se refiere al grado variable de antagonismo que se manifiesta 

como una actitud de mala voluntad o un sentimiento de odio hacia una persona o entidad, 

con la intención deliberada de negar o destruir algunos o todos los aspectos de su ser. La 

hostilidad puede considerarse como un rasgo de personalidad o una actitud cognitiva hacia 
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los demás (Mani y Savarimuthu, 2018). Implica una forma de pensar negativa acerca de 

otras personas, incluyendo el desagrado e incluso el resentimiento. En determinadas 

circunstancias, las emociones negativas pueden intensificarse y desembocar en 

resentimiento y violencia (Faay et al., 2020). 

d) La dimensión de ira se caracteriza por la manifestación de una emoción de antagonismo 

hacia alguien o algo. Es una emoción que resulta difícil de controlar debido a las intensas 

reacciones psicológicas que van desde la molestia hasta la rabia. La ira surge cuando un 

individuo percibe que ha sido deliberadamente dañado, lo cual puede desencadenar 

respuestas de lucha o huida (Ayub et al., 2020). Aunque la ira es una emoción básica con 

funciones adaptativas, las dificultades para regularla pueden llevar a expresiones frecuentes 

e intensas de enojo dirigidas hacia uno mismo y hacia los demás. A largo plazo, los niveles 

de ira predicen la manifestación de agresividad durante el desarrollo en la infancia y la 

adolescencia (Guajardo et al., 2022). Las personas con altos niveles de ira son más 

propensas a presentar respuestas verbales negativas, comportamientos físicamente 

agresivos y a tener un consumo de sustancias (Ayub et al., 2020). 

Con relación a los estudios internacionales se rescató solo aquellos relacionados a las 

teorías de investigación, encontrando el trabajo de Santos (2020) en Ecuador, que buscó 

investigar la influencia de la violencia intrafamiliar en el hogar sobre la agresividad de los 

adolescentes. Para ello, se utilizó una metodología descriptiva cuantitativa. Las herramientas 

empleadas fueron el Test de la Familia (HTP) y el cuestionario de agresividad de Buss y Perry, 

aplicados a un estudiante de secundaria en Babahoyo. Los resultados indicaron que la violencia, 

como indicador de una relación familiar disfuncional, contribuye a que el estudiante desarrolle 

hostilidad, agresividad y distanciamiento afectivo con sus compañeros, obteniéndose un 
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coeficiente positivo de .2

familiar en el comportamiento agresivo de los estudiantes de secundaria. 

De manera similar, en Ecuador, León (2020) examinó la influencia de la violencia 

intrafamiliar sobre la agresividad como un comportamiento que afecta el desarrollo de los 

adolescentes. Se utilizó una metodología observacional de enfoque cuantitativo. Se aplicaron 

instrumentos como el Test de una Persona Bajo la Lluvia y el cuestionario ESPERI (para la 

detección de trastornos del comportamiento en niños y adolescentes) a una adolescente 

seleccionada de una muestra de 500 estudiantes de primaria y secundaria. Los resultados 

revelaron que la adolescente presentaba problemas familiares debido a indicadores 

disfuncionales en su entorno familiar. Además, vivía con su madre y experimentaba 

constantemente maltrato y agresión, mostrando una relación directa entre las variables (.65). En 

conclusión, esto ha llevado a que la adolescente presente conductas agresivas en la escuela, 

especialmente hacia sus compañeros de clase. 

En Indonesia, Setyawati et al. (2019) llevaron a cabo una investigación sobre el mayor 

riesgo de que los estudiantes se conviertan en agresores cuando experimentan violencia física en 

el ámbito familiar. Para ello, utilizaron una metodología cuantitativa y evaluaron a 144 

estudiantes de secundaria mediante el cuestionario Hurt, Insulted, Threatened with harm, and 

Screamed (HITS). Los resultados obtenidos indican que el 45.8% de los estudiantes ha 

experimentado violencia en diferentes niveles, y de ellos, solo el 47.2% ha sido víctima de 

violencia por parte de ambos padres. Asimismo, en el análisis inferencial, se encontró que 

aquellos que experimentan violencia familiar tienen 3.5 veces más probabilidades de convertirse 

en agresores en la escuela. En conclusión, se evidencia que la violencia ejercida desde el entorno 
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familiar lleva a que los hijos transmitan alguna forma de agresión física hacia sus compañeros en 

la escuela. 

En México, Lara et al. (2018) plantearon investigar si el bullying como forma de 

agresividad es causado por la violencia familiar. La metodología utilizada fue cuantitativa, no 

experimental y de nivel explicativo. Se emplearon el cuestionario de violencia intrafamiliar 

(VIFA) y la Escala de Bullying, los cuales se aplicaron a 20 estudiantes de secundaria. Los 

resultados obtenidos determinaron que la violencia familiar es una variable que contribuye a la 

promoción de la agresividad a través del bullying entre los estudiantes, reflejado en un valor de 

beta igual a .80. En conclusión, esto provoca que los estudiantes desarrollen conductas violentas 

y las reproduzcan en otros contextos; además, más de la mitad de los estudiantes ejercen 

violencia en la escuela. 

Por otro lado, en relación con los antecedentes nacionales en Huacho-Lima, Benites 

(2022) se propuso identificar la influencia de la violencia en las conductas agresivas de los 

estudiantes de secundaria. Para ello, empleó una metodología cuantitativa explicativa y utilizó el 

cuestionario de agresión de Buss y Perry, el cual se aplicó a 156 estudiantes, de los cuales el 51% 

eran hombres. Los resultados mostraron que el 4.5% presentaba conductas agresivas, mientras 

que solo el .6% había agredido física y verbalmente a alguien. Además, el 9.6% experimentaba 

ira y el 25% desarrollaba hostilidad. Asimismo, se encontró una influencia directa con un valor 

de .532. En conclusión, se evidenció la existencia de conductas agresivas descontroladas, 

caracterizadas por la ira y la agresividad verbal.

Olivera-Carhuaz y Yupanqui-Lorenzo (2020) se propusieron investigar la violencia 

intrafamiliar como consecuencia de la agresividad en las escuelas. Utilizaron una metodología 

cuantitativa con un diseño no experimental y de un solo momento. Aplicaron un cuestionario a 
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35 estudiantes peruanos sobre violencia escolar (CUVE3-ESO) y la Escala de evaluación de la 

cohesión y adaptabilidad familiar (FACES-III). Los resultados determinaron la existencia de una 

relación significativa entre los altos niveles de violencia física indirecta y la promoción de la 

agresividad escolar. Se deduce que las familias con mayor violencia generada en los hijos 

presentan agresividad dentro de las aulas. 

Además, Montalvo y Rodríguez (2020), en su investigación realizada en Huaraz, se 

propusieron determinar la influencia entre la violencia familiar y la agresividad. La metodología 

utilizada fue cuantitativa, con un diseño no experimental y un nivel explicativo-correlacional. 

Utilizaron el cuestionario de Violencia Intrafamiliar (VIFA) y la Escala de Agresión de Buss y 

Perry, y la muestra consistió en 300 adolescentes. Según los resultados, se encontró una 

influencia significativa entre las dimensiones de agresividad, con valores de .260 para la 

agresividad verbal, .45 para la agresividad física, .416 para la ira y .363 para la hostilidad. En 

conclusión, se identificó una influencia directa entre las variables de violencia familiar y 

agresividad, con un valor de .427 y una significancia de .00, menor a .05. 

Además, Eguia (2019) llevó a cabo una investigación en Lima con el objetivo de 

determinar la influencia de la crianza violenta en la familia en la generación de agresividad en 

estudiantes de secundaria. La metodología utilizada fue cuantitativa, de nivel explicativo. Se 

emplearon la Escala de Estilos de Crianza y la Escala de Agresividad, aplicadas a 178 

estudiantes. Los resultados revelaron que la crianza violenta por parte de los padres tiene 

repercusiones en la agresividad de los estudiantes, manifestándose en irritabilidad, agresión 

verbal directa e indirecta, agresión física, resentimiento y sospecha. Se encontró una relación 

directa significativa de .534. En conclusión, es importante que los padres consideren sus estilos 

de crianza hacia los adolescentes, ya que esto influye directamente en su comportamiento. 
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Por otra parte, Romero y Saldarriega (2019) se propusieron describir la exposición a la 

violencia y la agresividad de estudiantes de secundaria en Lima. La metodología utilizada fue de 

diseño no experimental y de corte transversal. Se utilizaron el Cuestionario de Exposición de 

Violencia en Infancia-Adolescencia y el cuestionario de agresividad, con una muestra de 460 

estudiantes. Los resultados mostraron porcentajes que explicaban los niveles de exposición a la 

violencia, encontrando que el 59% tenía un nivel medio de exposición, mientras que el 49% 

mostraba agresividad. Además, se encontró una correlación de .621 entre ambas variables. En 

conclusión, se determinó que los estudiantes experimentan una alta exposición a la violencia, ya 

que enfrentan situaciones violentas en su entorno familiar. 

De acuerdo con los estudios mencionados, se concluye que los actos de violencia 

intrafamiliar tienen un impacto directo en el comportamiento agresivo de los adolescentes, 

siendo los varones los más afectados. Es importante destacar que estos actos muchas veces se 

manifiestan en la escuela, dando lugar a situaciones de acoso escolar entre los estudiantes, así 

como conductas violentas hacia sus propios familiares (madre, hermanos) debido a la violencia 

que presencian en su hogar. 

Por otro lado, el presente estudio se justifica a nivel teórico debido a que se utilizaron 

teorías y modelos que contribuyeron a ampliar de manera sólida el conocimiento sobre las 

variables investigadas, especialmente en Oxapampa-Pasco. En este sentido, se utilizaron como 

fundamentos las teorías del aprendizaje social de Bandura y la teoría de la agresividad de Buss y 

Perry, lo cual permitió estructurar las dimensiones e indicadores objeto de estudio. Del mismo 

modo, se obtuvo información actual para el análisis respectivo con el fin de responder a los 

objetivos dados abordando la problemática en el contexto internacional, nacional y local 
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profundizando en la asociación significativa entre violencia intrafamiliar y agresividad en los 

adolescentes.  

Desde el punto de vista metodológico, este estudio se justifica al haber seguido el método 

científico y haberse basado en lineamientos ya establecidos. Se empleó una estrategia asociativa 

con un diseño predictivo, utilizando escalas de medición previamente validadas y confiables 

como instrumentos. El estudio, una vez concluido, contribuirá significativamente a las 

comunidades científica y social al arrojar luz sobre posibles soluciones al problema actual. Es 

importante destacar que los resultados obtenidos serán útiles para futuras investigaciones 

interesadas en ampliar el tema abordado. 

Por otra parte, a nivel práctico, este estudio se justifica al permitir que la institución 

conozca las causas de la agresividad en los adolescentes. Esto impulsará la realización de 

campañas o charlas con el objetivo de prevenir o afrontar adversidades y situaciones violentas 

dentro del entorno familiar que podrían influir en el desarrollo de la agresividad en los 

adolescentes, teniendo en cuenta la perspectiva de esta problemática a nivel general. Además, 

permitirá que las autoridades ejecuten acciones para ayudar a combatir la violencia. Como fin 

necesario, el estudio tiene como objetivo buscar la influencia existente entre la violencia 

intrafamiliar y la agresividad. 

Objetivos 

El propósito principal de esta investigación es examinar la influencia de la violencia 

intrafamiliar en la manifestación de la agresividad en adolescentes que asisten a una institución 

educativa integrada pública en Oxapampa-Pasco. En cuanto a los objetivos específicos, se 

formularon teniendo en cuenta la influencia de la violencia intrafamiliar y sus diferentes aspectos 

en la expresión de la agresividad. Por ello se plantean los siguientes: 
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- Determinar la influencia de las dimensiones de la violencia intrafamiliar sobre la 

agresividad física de adolescentes en una institución educativa integrada pública de 

Oxapampa-Pasco. 

- Determinar la influencia de las dimensiones de la violencia intrafamiliar sobre la 

agresividad verbal de adolescentes en una institución educativa integrada pública de 

Oxapampa-Pasco. 

- Determinar la influencia de las dimensiones de la violencia intrafamiliar sobre la ira de 

adolescentes en una institución educativa integrada pública de Oxapampa-Pasco. 

- Determinar la influencia de las dimensiones de la violencia intrafamiliar sobre la 

hostilidad de adolescentes en una institución educativa integrada pública de Oxapampa-

Pasco. 

Hipótesis 

En relación con la hipótesis general, se espera encontrar una relación directa y 

significativa entre la violencia intrafamiliar y la agresividad de los adolescentes que asisten a una 

institución educativa integrada pública en Oxapampa-Pasco. En cuanto a las hipótesis 

específicas, se plantean las siguientes: 

h1: Existe influencia directa y significativa de las dimensiones de la violencia intrafamiliar 

sobre la agresividad física de adolescentes en una institución educativa integrada pública 

de Oxapampa-Pasco. 

h2: Existe influencia directa y significativa de las dimensiones de la violencia intrafamiliar 

sobre la agresividad verbal de adolescentes en una institución educativa integrada pública 

de Oxapampa-Pasco. 
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h3: Existe influencia directa y significativa de las dimensiones de la violencia intrafamiliar 

sobre la ira de adolescentes en una institución educativa integrada pública de Oxapampa-

Pasco. 

h4: Existe influencia directa y significativa de las dimensiones de la violencia intrafamiliar 

sobre la hostilidad de adolescentes en una institución educativa integrada pública de 

Oxapampa-Pasco. 
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Método 

Tipo y Diseño de Investigación 

El presente estudio se basó en un enfoque cuantitativo, el cual involucra una 

investigación sistemática del fenómeno mediante la recopilación de datos numéricos y el uso de 

técnicas estadísticas para el análisis de los resultados (Gallardo, 2017). 

En cuanto al diseño, se utilizó una estrategia asociativa que examina la relación entre dos 

variables, en este caso, la violencia intrafamiliar y la agresividad en adolescentes. Se estableció 

una relación unilateral, lo que significa que a medida que aumenta o disminuye el valor de una 

variable, también lo hace la otra. Además, el diseño fue predictivo, ya que se buscó determinar la 

influencia entre las variables en un momento específico, sin provocar cambios en ellas (Ato et 

al., 2013).  

Participantes  

El método de muestreo utilizado en este estudio fue un enfoque no probabilístico intencional. 

Esta elección se justificó por varios motivos. En primer lugar, se consideró la accesibilidad de la 

población evaluada, es decir, la disponibilidad y voluntad de los participantes para formar parte 

del estudio. Además, se tuvieron en cuenta los criterios de inclusión que estaban alineados con las 

variables de estudio y la población objetivo-específica. agresividad de adolescentes en edades de 

los 12 a 17 años, que cursan el nivel secundario, expresando un tipo de familia Nuclear, con una 

convivencia familiar regular y percibiendo un estilo de crianza permisiva (Oztsen y Manterola, 

2017). 

El enfoque no probabilístico intencional permitió al investigador tener un mayor control 

sobre la composición de la muestra, seleccionando a los participantes según los requisitos 

específicos del estudio. Sin embargo, es importante tener en cuenta que los resultados obtenidos a 
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partir de este tipo de muestreo pueden tener limitaciones en cuanto a su generalización a otras 

poblaciones o contextos (Lohr, 2019). 

La muestra inicial estuvo conformada por 196 adolescentes seleccionados para representar 

todas las características de la población objetivo. Los criterios de inclusión para la muestra fueron 

los siguientes: estudiantes de ambos sexos, pertenecientes a los grados de 1 a 5 de secundaria, con 

edades comprendidas entre 12 y 17 años, que residían en Oxapampa y vivían con su padre, madre 

o en familias monoparentales. Además, se incluyeron aquellos estudiantes que completaron 

adecuadamente los cuestionarios y presentaron el consentimiento (Anexo 1) firmado por sus 

padres para su participación. 

En relación con los criterios de exclusión, se consideraron los siguientes aspectos: 

estudiantes extranjeros, aquellos que presentaban algún trastorno en el desarrollo o estaban bajo 

medicación, estudiantes que se negaron a participar en el cuestionario a pesar del consentimiento 

otorgado por sus padres, y aquellos que no respondieron dentro del tiempo establecido de 20 

minutos para las respuestas. 

La muestra estuvo compuesta por 180 estudiantes de 1° a 5° de secundaria pertenecientes a 

una institución educativa ubicada en el distrito de Constitución, Oxapampa. La edad de los 

participantes varió entre 12 y 17 años (M=14.81; DE=1.58). Se observó que la mayoría de los 

estudiantes tenían 16 años (27.2%) y que el 57.2% eran mujeres. Además, se destacó la presencia 

de estudiantes del 5.º grado (38.9%). 

En lo que respecta a las características familiares de los estudiantes, se observó que la 

mayoría vivía con ambos padres (71.1%). En cuanto al número de hermanos, la mayoría tenía tres 

hermanos (36.7%). En cuanto al nivel educativo de los padres, tanto el padre (33.3%) como la 

madre (31.7%) habían completado estudios primarios. El tipo de familia más común fue la familia 
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nuclear (71.1%). En relación con la percepción del estilo de crianza, el estilo permisivo fue el 

predominante (48.9%). 

En relación con la convivencia familiar, la mayoría de los estudiantes la percibieron como 

regular (56.1%). El castigo verbal fue la forma de disciplina más utilizada (3.6%). Por último, en 

cuanto a la percepción de la violencia intrafamiliar, predominó la percepción de que no se 

experimentaba violencia (75.5%). A continuación, se presentan con mayor detalle las 

características sociodemográficas de la muestra: 

Tabla 1   

Características de los participantes (N=180) 

  N % 
Sexo   

Femenino 103 57.2 
Masculino 77 42.8 

Edad   
12 15 8.3 
13 32 17.8 
14 22 12.2 
15 38 21.1 
16 49 27.2 
17 24 13.3 

Convivencia principal   
Principalmente madre 40 22.2 
Principalmente Padre 12 6.7 
Ambos 128 71.1 

Número de hermanos   
1 49 27.2 
2 52 28.9 
3 66 36.7 
4 6 3.3 

Grado educativo   
1° de secundaria 17 9.4 
2° de secundaria 39 21.7 
3° de secundaria 20 11.1 
4° de secundaria 34 18.9 
5° de secundaria 70 38.9 

Grado de instrucción de papá   
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Sin escolaridad 15 8.3 
Inicial 48 26.7 
Primaria 60 33.3 
Secundaria 44 24.4 
Superior técnico 6 3.3 
Superior universitaria 7 3.9 

Grado de instrucción de mamá   
Sin escolaridad 30 16.7 
Inicial 30 16.7 
Primaria 57 31.7 
Secundaria 52 28.9 
Superior técnico 1 .6 
Superior universitaria 10 5.6 

Tipo de familia   
Nuclear 128 71.1 
Monoparental 52 28.9 

Percepción del estilo de crianza    
Autoritaria 33 18.3 
Permisiva 88 48.9 
Democrático 46 25.6 
Negligente 13 7.2 

Convivencia familiar   
Bueno 32 17.8 
Malo 47 26.1 
Regular 101 56.1 

Formas de disciplina    
Castigo Físico 38 21.1 
Castigo Verbal 55 3.6 
Me quita privilegios 32 17.8 
Con diálogo 33 18.3 
No me corrigen 22 12.2 

Percepción de la violencia intrafamiliar   
No se experimenta  136 75.5 
Consciente pero no involucrado 
directamente   

29 16.1 

Se experimenta  15 8.3 
Nota. Elaboración propia del cuestionario VIFA y agresividad. 
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Instrumentos Medición  

Cuestionario de Violencia Intrafamiliar (VIFA)

Se utilizó el cuestionario de Gonzaga, elaborado en 2017 en Lima, Perú, adaptado por Mío 

en 2020, y se aplicó a adolescentes de ambos sexos con una duración de 15 minutos. El instrumento 

consta de 27 ítems distribuidos en 4 dimensiones (violencia física, psicológica, sexual y 

negligencia), y se evalúa mediante una escala de Likert de 5 puntos: (1) Nunca, (2) Casi nunca, (3) 

A veces, (4) Casi siempre y (5) Siempre. 

El instrumento de Mío (2020) fue sometido a pruebas de validez de constructo y 

confiabilidad. Para la validez de constructo, se utilizó el coeficiente de correlación de Pearson para 

examinar la relación entre el instrumento y el constructo teórico que se está midiendo. En términos 

de validez de constructo, se obtuvo un índice que osciló entre .18 y .76, lo que sugiere una relación 

moderada entre las variables evaluadas. Además, se obtuvo una confiabilidad mediante el 

coeficiente de Alfa de Cronbach del 91%. 

Por otro lado, con los datos recopilados en esta investigación, se determinó la confiabilidad 

de forma general como también por dimensiones, descritos en la siguiente tabla:  

Tabla 2  

Confiabilidad de VF y sus dimensiones 

 Confiabilidad 
Variable: Violencia familiar  0.821 

D1. Violencia física 0.726 
D2. Violencia psicológica 0.868 
D3. Violencia sexual 0.784 
D.4 Negligencia o descuido 0.857 

En conclusión, se evidenció que el instrumento es aplicable a los estudiantes de una 

Institución Educativa Integrada Pública de Oxapampa.
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Escala de Agresividad  

El cuestionario utilizado en este estudio fue la escala de agresividad de Buss y Perry, 

desarrollada en 1992 en Estados Unidos, adaptada al contexto peruano por Chang en 2017. Se 

aplicó a adolescentes de ambos sexos con una duración de 15 minutos. El cuestionario consta de 

29 ítems distribuidos en 4 dimensiones (agresividad física, verbal, ira y hostilidad), y se evalúa 

mediante una escala de Likert de 5 puntos: (1) Nunca, (2) Casi nunca, (3) A veces, (4) Casi siempre 

y (5) Siempre. 

Chang (2017) realizó la validación de contenido y confiabilidad del cuestionario. La 

validación de contenido se llevó a cabo mediante el coeficiente V de Aiken, cuyo valor varía entre 

el 75% y el 100% (considerado alto y perfecto). Además, se realizó un Análisis Factorial 

Exploratorio con un índice KMO de .749 y la prueba de Barlett (p = .00), lo que demostró que el 

.81). 

Por otro lado, con los datos recopilados en esta investigación, se determinó la confiabilidad 

de forma general como también por dimensiones, descritos en la siguiente tabla:  

Tabla 3  

Confiabilidad de agresividad y sus dimensiones 

 Confiabilidad 
Variable: Agresividad  0.794 

D1. Agresividad física 0.604 
D2. Agresividad verbal 0.710 
D3. Ira 0.686 
D4. Hostilidad 0.682 

 

Se concluye que el instrumento es aplicable a los estudiantes de una Institución Educativa 

Integrada Pública de Oxapampa. 
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Dados los valores de confiabilidad en rangos de 0,6, el autor Villamarín (2017) considera 

que existen coeficientes de confiabilidad que demuestran un alto grado, ante esto, considera que 

el valor 0,60 - 0,65 es un valor confiable, por lo tanto, el instrumento es adecuado para su 

ejecución. Del mismo modo, Moss et al. (1998) citado en Sturmey et al. (2018) sugiere que las 

puntuaciones alfa de 0,6 son generalmente aceptables, por lo que es aceptable emplear 

instrumentos con este rango de valores. Finalmente, Vargas y Hernández (2010) sugieren que un 

coeficiente de confiabilidad alfa de Cronbach es aceptable con un mínimo de 0.,6. En conclusión, 

las dimensiones del instrumento de agresividad con un valor entre 0,6 son aceptables, por lo que 

se garantiza su aplicabilidad. 

Procedimiento  

En primer lugar, se envió un correo electrónico a los autores de los cuestionarios VIFA y 

AQ para solicitar su permiso de uso y aplicación en la tesis. Se recibió una respuesta favorable, 

por lo tanto, se procedió a solicitar la autorización al director del colegio para llevar a cabo la 

investigación. Durante esta solicitud, se explicó el propósito del estudio y se indicó la población 

seleccionada. Luego, se planificó una reunión previa con los padres de familia, donde se les 

informó sobre los objetivos de la investigación y se les solicitó su autorización a través de la firma 

del consentimiento informado (Anexo 1) para que sus hijos menores participen de manera 

voluntaria. 

Además, en la segunda sección del estudio, se presenta una ficha sociodemográfica que 

recopila datos personales, como el sexo, la edad, la nacionalidad, el lugar de nacimiento, la 

composición del hogar, el número de hermanos y la presencia de alguna discapacidad. También se 

recopilan datos relacionados con la institución educativa, como el grado y la sección en la que 

estudian. Se incluyen datos académicos, como el nivel de educación de los padres, y otros datos 
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relevantes para el uso de los cuestionarios VIFA y AQ, como el tipo de familia y la percepción de 

la relación con los padres y hermanos, así como el estilo de corrección utilizado por los padres y 

la presencia de violencia en la familia (Anexo 2).

En la tercera y cuarta sección del estudio se incluyen los cuestionarios psicológicos VIFA 

y AQ, que evalúan las variables en cuestión. Por último, en la última sección se agradece a los 

participantes por su colaboración (Anexo 3). 

Es importante destacar que los padres de los estudiantes recibieron y firmaron el 

consentimiento informado como medida ética, en cumplimiento del Artículo 24, para garantizar la 

confidencialidad de la información recopilada y la participación voluntaria de sus menores hijos. 

Se requiere que los datos proporcionados sean verídicos y objetivos para cumplir con los objetivos 

de la investigación (Colegio de Psicólogos del Perú, 2017). Asimismo, de acuerdo con la 

Declaración de Helsinki, las consideraciones éticas fueron la beneficencia y la no maleficencia 

para la recolección de información en contribución de los estudiantes, la justicia y el respeto al 

momento de la aplicación de los instrumentos sin afectar de ninguna manera a los participantes.  

Por otro lado, se estableció previamente el número de estudiantes con los que se trabajaría, 

coordinando los horarios con el director. Antes de realizar las encuestas, se brindó una explicación 

a los estudiantes sobre cómo responder cada pregunta. Al finalizar, se agradeció su participación 

y colaboración, reiterando la estricta privacidad y confidencialidad de la información 

proporcionada. 

Análisis de datos  

Una vez obtenida la muestra de estudio, se consideraron los criterios de inclusión y 

exclusión. Luego, se procedió a la codificación de los datos utilizando Microsoft Excel y 

posteriormente se utilizó el software estadístico SPSS 28. En términos de confiabilidad, se verificó 
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que los instrumentos cumplieran con el coeficiente mínimo esperado según el número de ítems 

establecidos. 

A continuación, se realizó la contrastación de hipótesis mediante la técnica de regresión 

lineal, teniendo en cuenta los supuestos necesarios. En primer lugar, se evaluó la normalidad de 

los ítems para determinar si tenían una distribución normal, considerando una curtosis menor a 3 

(Beauducel y Yorck, 2009). En segundo lugar, se examinó la linealidad para identificar la relación 

entre las variables utilizando el coeficiente de Pearson, considerando un valor significativo cuando 

.20 (Ferguson, 2009). En tercer lugar, se verificó la independencia de errores, evaluando la 

presencia de factores externos o errores que pudieran afectar las variables mediante el estadístico 

de Durbin-Watson, considerando valores aceptables entre 1.5 y 2.5. Por último, se evaluó la 

multicolinealidad, teniendo en cuenta los indicadores de tolerancia y el factor de inflación de la 

varianza (FIV), donde se consideraron valores aceptables mayores a .10 y menores a 10. 

En la regresión lineal se utilizó el coeficiente de determinación (R2) para medir la 

variabilidad explicada por la violencia intrafamiliar, considerando los siguientes valores: menor a 

.04 como insignificante, entre .04 y .25 como bajo, entre .25 y .64 como moderado y mayor a .64 

siguientes valores: si es menor que .20 es insignificante, entre .20 y .50 como bajo, entre .50 y .80 

como moderado y mayor a .80 como fuerte (Domínguez-Lara, 2017; Ferguson, 2009). 
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Resultados 

Análisis descriptivo 

Se analizaron los estadísticos descriptivos (media, desviación estándar, asimetría y 

curtosis) de las variables VIFA y agresividad, así como de sus dimensiones correspondientes. Los 

resultados se presentan en la Tabla 4, donde todos los indicadores muestran valores de asimetría 

entre +/- 1.5 y curtosis inferiores a 3. Esto indica que tanto la VIFA, la agresividad y sus 

dimensiones siguen una distribución normal. Por consiguiente, se procedió a analizar la relación 

entre las variables mediante el coeficiente de correlación de Pearson. 

Tabla 4  

Análisis de las variables violencia intrafamiliar y agresividad con sus respectivas dimensiones 

  M DE g1 g2 

Valencia intrafamiliar 91.61 12.709 -.349 -.317 
Violencia física 16.48 3.419 -.050 1.187 
Violencia psicológica 38.82 8.470 -.126 -.368 
Violencia sexual 16.54 3.154 -.405 .505 
Negligencia 19.77 5.432 .003 -.387 
     
Agresividad 100.54 11.658 .341 .141 
Agresión física 30.81 3.972 -.154 .613 
Agresión verbal 17.15 3.031 .028 .269 
Hostilidad 27.49 3.661 -.221 .645 
Ira 25.10 3.466 .388 -.084 

Nota. M= Media, DE= Desviación estándar, g1= valor de asimetría, g2=valor de curtosis. 

 

Evaluación de supuestos 

Se realizaron pruebas para contrastar cuatro supuestos de la regresión lineal. En primer 

lugar, se examinó la normalidad utilizando la curtosis, y se observaron valores inferiores al criterio 

establecido (< 3), lo que indica una distribución normal en las variables (Tabla 5). En segundo 
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lugar, se analizó la linealidad mediante la correlación de Pearson, revelando una relación 

significativa entre las variables VIFA y agresividad (Tabla 3). En tercer lugar, se evaluó la 

independencia de los errores utilizando el estadístico Durbin-Watson, y se obtuvieron los 

siguientes valores respectivos: DWh1=1.619, DWh2=1.737, DWh3=1.639, DWh4=1.496 y 

DWh5=1.700, los cuales se encuentran dentro del rango aceptable. 

Tabla 5  

Correlación entre violencia intrafamiliar, agresividad y sus dimensiones, respectivamente 

  Agresividad 
Agresión 

física
Agresión 

verbal 
Hostilidad 

Ira 

1. Violencia intrafamiliar  .256** .238** .193** .270** .133 

2. Violencia física .163* .241** -.009 .169* .102 

3. Violencia psicológica .302** .260** .169* .365** .185* 

4. Violencia sexual .071 .029 .132 .050 .038 

5. Negligencia  -.017 -.018 .117 -.072 -.063 
 

Por último, se analizó la multicolinealidad utilizando el VIF , y de acuerdo con la Tabla 6 

se observaron valores inferiores al rango establecido (<10), lo que indica que no existe 

multicolinealidad. 

 Tabla 6  
Análisis de multicolinealidad 

  FIV Tolerancia 

Violencia física 1.007 .993 

Violencia psicológica 1.050 .952 

Violencia sexual 1.598 .626 

Negligencia  1.547 .646 
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Contraste de hipótesis por análisis regresión 

Los resultados de la contrastación de hipótesis se presentan en la Tabla 7 del estudio. En 

relación con la hipótesis general, se observa un efecto positivo significativo y de magnitud baja 

de la variable VIFA en la agresividad (R2 

En cuanto a la primera hipótesis específica, se encontró un efecto positivo significativo de las 

dimensiones de la VIFA en la agresividad. Específicamente, la violencia física muestra un efecto 

significativo y de magnitud baja en la agresividad física (R2 = .11). Respecto a la segunda 

hipótesis específica, se encontró un efecto positivo significativo, pero de magnitud baja, de la 

violencia psicológica en la agresividad verbal (R2 = .02). En relación con la tercera hipótesis 

específica, se determinó un efecto positivo significativo y de magnitud baja de la dimensión de 

violencia psicológica de la VIFA en la ira (R2 = .03). Por último, en cuanto a la cuarta hipótesis 

específica, se encontró un efecto positivo significativo y de magnitud baja de las dimensiones de 

violencia física y psicológica de la VIFA en la hostilidad (R2 = .15). 

Tabla 7  

Análisis de regresión de la VIFA sobre agresividad  

      B t  

 AGRESIVIDAD   .234 3.527 .256 .01 

R2     .256      

            

 AGRESIVIDAD FÍSICA       

Violencia física   .258 3.116 .222 .02 

Violencia Psicológica   .114 3.339 .243 .01 

Violencia sexual   .000 .003 .000 .99 

Negligencia   -.022 -.342 -.03 .73 

R2     .117      

            

 AGRESIVIDAD VERBAL       

Violencia Psicológica   .061 2.288 .169 .02 
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R2     .029      

            

 IRÁ          

Violencia Psicológica   .076 2.512 .185 .01 

R2     .034      

            

 HOSTILIDAD         

Violencia física   .151 2.026 .141 .04 

Violencia Psicológica   .153 5.092 .353 .00 

R2     .153      
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Discusión 

Se ha observado que la VIFA tiene un impacto significativo en la agresividad de los 

adolescentes en especial con sus coetáneos, como lo señalan diversos autores (León, 2020; 

Santos, 2020; Setyawati et al., 2019). Sin embargo, es importante destacar que estos hallazgos 

reportan un efecto de magnitud baja, lo que implica que existen otros factores que pueden influir 

en la agresividad de los adolescentes. Por lo tanto, el objetivo general de este estudio es examinar 

la influencia de la violencia intrafamiliar en la manifestación de la agresividad en adolescentes 

que asisten a una institución educativa integrada pública en Oxapampa-Pasco.  

En cuanto a la hipótesis específica uno se encontró que las dimensiones de la VIFA 

específicamente la violencia física y psicológica, tienen un efecto positivo significativo y de 

magnitud baja en la agresividad física. Una posible explicación puede ser atribuida a diversos 

factores, dentro de ellos la exposición a la VIFA en el hogar puede generar un entorno hostil y 

disfuncional que afecta el desarrollo emocional y psicológico de los adolescentes, sumado a la 

libre acción de actuar de los adolescentes, de modo que se sienten en la capacidad de repetir 

acciones y comportamientos agresivos contra los demás. Estos resultados, guardan similitud con 

el estudio de Benites (2022) quien sostiene que las diversas formas VIFA dan lugar a la aparición 

de conductas violentas desde una perspectiva física, es decir, puede ser retratada a través de 

golpes, puñetazos o patadas que los adolescentes pueden ejercer en la escuela. Asimismo, estos 

resultados son sostenidos por Lara et al. (2018), quienes explican que la VIFA genera en los 

estudiantes conductas agresivas físicas específicas que pueden ser ejercidas en el contexto 

escolar. De igual forma, Oliver-Carhuaz y Yupanqui-Lorenzo (2020) subrayan que la 

agresividad aumenta en las familias con mayores índices de violencia, no sólo en el contexto 

educativo sino también a nivel personal. Desde la perspectiva teórica autores como Hamby et al., 
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(2011) manifiestan que la violencia verbal y física entre los padres o miembros de la familia 

puede generar estrés crónico, ansiedad y emociones negativas en los adolescentes, lo que a su 

vez aumenta la probabilidad de que expresen su propia agresividad. Por su lado, si bien es cierto 

Bandura (1973) argumenta que los adolescentes tienden a imitar los comportamientos agresivos 

que observan en su entorno, incluyendo la violencia intrafamiliar, se considera de acuerdo a lo 

encontrado la existencia de otros factores que pueden contribuir a esta agresividad. En 

consecuencia, se cree que la violencia tiene un impacto en el funcionamiento y el desarrollo de 

los adolescentes en edades de 12 a 17 años según el modelo cognitivo, logrando influir en las 

interacciones futuras a través de la violencia física y psicológica, dando lugar a comportamientos 

agresivos, así como a conductas dominantes, controladoras y abusivas, influyendo en tal grado el 

aspecto social de modo que se ve reflejado un estilo de crianza permisiva (Gagnon et al., 2022).  

Con respecto a la segunda hipótesis específica, se encontró que la violencia psicológica 

tiene un efecto significativo y positivo en la agresividad verbal, aunque de magnitud baja. Estos 

resultados guardan similitud con investigaciones como la de Montalvo y Rodríguez (2020) 

quienes encontraron que la violencia psicológica influye significativamente en la agresividad 

verbal, destacando las palabras hirientes y la humillación hacia otra persona con el propósito de 

hacerla sentir mal.  De igual forma Eguia en su estudio (2019) manifiesta que la violencia 

psicológica puede manifestarse en humillaciones adoptando un estilo de crianza violenta, por lo 

que, una posible explicación es que la exposición continua a comportamientos degradantes y de 

control por parte de una figura de autoridad, como ocurre en situaciones de violencia psicológica, 

puede afectar la autoestima y la confianza de las personas. Esto puede generar sentimientos de 

ira, resentimiento y frustración, los cuales se manifiestan en forma de agresividad verbal. Desde 

una perspectiva teórica, la violencia psicológica puede desensibilizar a los adolescentes, ya que 
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la exposición constante a la violencia psicológica disminuye la sensibilidad emocional y aumenta 

la tolerancia hacia comportamientos agresivos, tanto en el entorno escolar como en el hogar. Esto 

incrementa la propensión a utilizar la agresividad verbal como respuesta en situaciones 

conflictivas (Hamby et al., 2013). Desde un punto de vista cognitivo, estas acciones se extienden 

a través de múltiples canales; es decir, los factores sociales desempeñan ahora un papel 

fundamental a la hora de influir en la probabilidad de que se produzcan sucesos violentos. De 

acuerdo con los resultados, se puede minimizar la problemática tomando en cuenta factores 

como  las experiencias vividas en lo social y a largo plazo, así como la influencia del entorno 

familiar, bajo la perspectiva de Bandura, donde la opresión de las estrategias agresivas tiende a 

hacerse efectiva en la obtención de objetivos. Otros factores relevantes incluyen la falta de 

habilidades de comunicación efectiva, las dificultades para manejar el estrés, las emociones 

negativas en situaciones escolares y el poco control por parte de los padres. Los estudiantes que 

han experimentado violencia psicológica pueden tener dificultades para expresar sus emociones 

de manera adecuada y resolver conflictos de forma saludable. Estas dificultades aumentan la 

probabilidad de recurrir a la agresividad verbal como una forma de expresión y control, además 

de adoptar actitudes de superioridad e intimidación contra los demás (Holtzworth-Munroe y 

Stuart, 1994). 

Con relación a la tercera hipótesis específica, se determinó que la dimensión de violencia 

psicológica de la VIFA tiene un efecto significativo y positivo, aunque de magnitud baja, en la 

ira. Este resultado es similar a lo encontrado con los estudios de Lara et al. (2018) y Benites 

(2022), quienes consideran que la violencia psicológica en el ámbito familiar causa daño 

emocional, lo cual se refleja en la escuela mediante conductas de acoso escolar promoviendo así 

la ira y la agresividad verbal. Además, el estudio de Montalvo y Rodríguez (2020) muestra una 
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influencia de la VIFA en la ira, exponiendo la importancia de considerar que la generación de 

violencia depende de otros factores, como el estilo de crianza. Si se utiliza un estilo de crianza 

con violencia, esto tendrá repercusiones en el contexto escolar y generará sentimientos de ira 

entre los estudiantes (Eguia, 2019). Desde una perspectiva teórica la ira se caracteriza por ser una 

emoción básica con funciones adaptativas, por lo que, las dificultades en su regulación pueden 

dar lugar a expresiones frecuentes e intensas de enojo dirigidas tanto hacia uno mismo como 

hacia los demás. A largo plazo, los niveles de ira predicen la agresividad durante el desarrollo 

infantil y adolescente (Guajardo et al., 2022). A la luz de los resultados y en relación con las 

observaciones de Bandura, puede decirse que la educación de los padres influye en la forma en 

que sus hijos afrontan los retos interpersonales, y que algunos responden agresivamente para 

resolver las disputas con sus compañeros. De este modo, puede afirmarse que la dinámica 

familiar tiene un impacto significativo en el comportamiento de los adolescentes; no obstante, 

también deben tenerse en cuenta las respuestas psicológicas que van desde la ira hasta la rabia 

(Ayub et al., 2020). Los resultados muestran que, desde una perspectiva cognitiva, diversas 

situaciones pueden provocar ira, lo que está relacionado con prestar una atención indebida a los 

estímulos, en conjunto con el tipo de familia con la que se cuenta, en base a ello se percibe la 

forma de crianza y la adopción de comportamientos de los estudiantes.   

Con relación a la cuarta hipótesis específica, se pudo observar que la dimensión de 

violencia física y psicológica de la VIFA tiene un impacto significativo y positivo, aunque de 

magnitud baja, en la hostilidad. Este resultado es similar al estudio de Montalvo y Rodríguez 

(2020), mencionando que la dimensión violencia física y psicológica están relacionadas con la 

manifestación de hostilidad con una magnitud baja. Además, Santos (2020) sostiene que la 

violencia intrafamiliar, como indicador de una relación disfuncional en las familias, contribuye al 
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desarrollo de hostilidad, agresividad y distanciamiento afectivo entre los estudiantes. Desde una 

perspectiva teórica, se denota que el comportamiento hostil surge como resultado del 

antagonismo manifestado a través de sentimientos de mala voluntad u odio hacia una persona, 

siendo percibida como un enemigo. Esto puede ser producto de lesiones, daños, restricciones de 

libertad, comportamientos coercitivos, amenazantes o violentos a los que las personas son 

sometidas (Bonamigo et al., 2022). La teoría del aprendizaje social de Bandura afirma que, 

aunque la hostilidad puede ser un rasgo de la personalidad, se manifiesta como actitudes 

negativas que se interiorizan en el contexto vivido. Como tal, este rasgo es sensible a las 

variables ambientales, al tiempo que subraya que el componente cognitivo se expresa 

inherentemente en la hostilidad del individuo. 

Por último, en cuanto a la hipótesis general, se encontró que la VIFA (Violencia 

Intrafamiliar) tiene un efecto significativo y positivo, aunque de magnitud baja, en la 

agresividad, esto respalda la hipótesis planteada en el estudio. Este resultado es similar a el 

estudio de Santos (2020) quién menciona que la violencia intrafamiliar se convierte en un 

predictor de comportamientos violentos en adolescentes. En este sentido, León (2020) sostiene 

que los adolescentes con conductas agresivas son el resultado de hogares disfuncionales. 

Además, Olivera-Carhuaz y Yupanqui-Lorenzo (2020) concluyen que las familias que ejercen 

violencia sobre sus miembros, especialmente los hijos, generan un cierto grado de agresividad en 

sus comportamientos. Por lo tanto, existe una relación directa entre la variable de violencia 

intrafamiliar y la agresividad. Desde una perspectiva teórica, la violencia se caracteriza por ser 

un fenómeno complejo que se origina en diversos entornos, incluyendo el ámbito familiar. La 

familia se considera un entorno central en el que los hijos aprenden comportamientos, y puede 

contribuir negativamente a la generación de conductas agresivas (Meleiro et al., 2020). Frente a 
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esta situación, es necesario intervenir de manera adecuada mediante prácticas o acciones 

preventivas que ayuden a reducir las tendencias violentas en los adolescentes (Hamby et al., 

2011).  

Por otro lado, las implicancias teóricas, permite al presente estudio contribuir a la 

comprensión de la relación entre la violencia intrafamiliar y la agresividad en el contexto de los 

adolescentes. Al identificar y examinar esta relación, se pueden generar nuevos conocimientos 

sobre los factores que influyen en el desarrollo de comportamientos agresivos en esta etapa de la 

vida. Además, al considerar variables adicionales y utilizar modelos de análisis adecuados, se 

puede ampliar la base teórica existente y promover el avance de la investigación en este campo. 

En cuanto a los alcances prácticos, los hallazgos de este estudio pueden tener 

implicaciones importantes para líneas de investigación que se centren en la prevención y la 

intervención de la familia en la crianza de los adolescentes. Al comprender mejor los factores 

que contribuyen a estos problemas, se pueden diseñar programas y políticas más efectivos 

dirigidos a la prevención y el manejo de la violencia familiar y la agresividad en el ámbito 

educativo y comunitario. Además, los resultados de este estudio pueden proporcionar 

información útil para los profesionales de la salud mental y los trabajadores sociales que brindan 

apoyo y tratamiento a adolescentes y familias afectadas por la violencia intrafamiliar. 

En cuanto a las limitaciones, se tiene que, en primer lugar, existe la posibilidad de que la 

muestra utilizada en el estudio no sea representativa de la población objetivo, lo que puede 

limitar la generalización de los resultados, ya que, la muestra estuvo compuesta principalmente 

por estudiantes de una institución educativa específica, por lo que, los hallazgos pueden no ser 

aplicables a adolescentes de otras instituciones o contextos. Luego, aunque la regresión puede 

ayudar a identificar la relación entre la violencia intrafamiliar y la agresividad, es posible que 
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existan otras variables que no fueron consideradas en el análisis ya que podrían influir en los 

resultados. Estas variables omitidas pueden sesgar los resultados o explicar parte de la varianza 

que no fue tenida en cuenta en el estudio. Asimismo, la medición de las variables utilizadas en el 

estudio puede estar sujeta a errores o sesgos, ya que, la medición de la violencia intrafamiliar y la 

agresividad dependió de la autodeclaración de los participantes, lo que pudo introducir sesgos o 

inexactitudes en los datos recopilados. 

En conclusión, se demuestra que la violencia intrafamiliar tiene influencia en la 

agresividad. Específicamente, las dimensiones de violencia física y psicológica del VIFA 

influyen en la agresividad física. Por otro lado, solo la violencia psicológica afecta la agresividad 

verbal, y la violencia psicológica también tiene impacto en la ira. Además, tanto la violencia 

física como la psicológica influyen en la hostilidad. Estos hallazgos indican que no todas las 

dimensiones del VIFA tienen influencia en la agresividad y que la magnitud de la influencia en 

las regresiones generadas es débil. Dado que primero se aplicó la teoría cognitiva de Bandura, 

pero sólo se encontró una magnitud baja, se requiere contrastar con otros modelos teóricos para 

encontrar una magnitud alta en términos de influencia para las dimensiones de las variables. 

En base a los resultados, se recomienda poder indagar que otros factores inciden en las 

dimensiones de violencia física y psicológica destacando no solo el papel de la familia sino de 

perspectivas sociales que pueden afectar el comportamiento de los adolescentes. Además, es 

fundamental que las instituciones educativas fomenten talleres donde se pueda informar al 

alumnado y a las familias sobre la violencia doméstica, intentando concientizar sobre las 

presiones machistas que existen en la sociedad.

Esta investigación proporcionó información necesaria para una institución en Oxapampa, 

con el objetivo de llamar la atención sobre la importancia de estar alerta ante conductas o 
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comportamientos agresivos en adolescentes y comprender las causas que los generan, por lo que, 

se espera que futuras investigaciones puedan hacer un nuevo estudio tomando en cuenta otro 

modelo teórico como la psicología social de Allport o la Teoría Sociológicas de Durkheim que 

permita respaldar los resultados encontrados, a fin de evaluar elementos adicionales que puedan 

influir en la aparición de comportamientos violentos en adolescentes, como el papel de 

incidentes sociales  
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Anexos 

Anexo 1.  

Consentimiento informado 

INFLUENCIA DE VIOLENCIA INTRAFAMILIAR EN LA AGRESIVIDAD EN 

ADOLESCENTES DE UNA INSTITUCIÓN EDUCATIVA INTEGRADA LOS 

LIBERTADORES, OXAPAMPA 2022 

La finalidad de este documento es brindarles una explicación de esta investigación, de la misma manera el 
rol de la participación de sus hijos (as). 

Le saluda Lesly Estuar Cubas Morales y Lucero Sofai Colina Antazu, quienes pertenecen a la carrera de 
psicología de la Universidad San Ignacio de Loyola, el objetivo de la presente investigación es determinar 
la influencia de la violencia intrafamiliar sobre la agresividad de adolescentes en una institución educativa 
integrada pública de Oxapampa-Pasco, para obtener el título profesional de Licenciada en Psicología. 

La participación de este estudio es estrictamente voluntaria y anónima, si usted accede a que su menor hijo 
participe, se le solicitará llenar la ficha de datos sociodemográficos y posteriormente completar los 
cuestionarios entregados, los cuales deberá responder con sinceridad; esto tomará aproximadamente 20 
minutos de su tiempo. Dada la naturaleza de la investigación, no existen respuestas correctas e incorrectas. 
Es importante recalcar el anonimato, la confidencialidad y el respeto de sus resultados, los cuales serán 
utilizados únicamente con fines académicos. 

Usted puede decidir interrumpir el formulario en cualquier momento, sin que ello genere algún perjuicio. 
En caso tenga dudas o aclaraciones sobre el presente estudio, puede contactarse con las investigadoras a los 
siguientes correos: leslyestuar99 @gmail.com - cohuen.ranto.23@gmail.com 

De antemano le agradecemos su participación.  

N° de participante: _______  

He leído la información brindada en este documento, conociendo los objetivos, procedimientos, riesgos, lo 
que se espera de mí hijo y sus derechos, por lo que considero que comprendo toda la información 
proporcionada acerca de este estudio, sé que la participación es voluntaria y que mi hijo puede retirarse del 
estudio cuando quiera, sin tener que dar explicaciones y sin que esto lo afecte de alguna manera. Al firmar 
este documento, acepto a que mi menor hijo participe en este estudio.  

______/________/______                                                 __________________ 

                Fecha                                                                               Firma 
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Anexo 2

Ficha sociodemográfica 

FICHA DE DATOS SOCIODEMOGRÁFICAS 

Sexo: Hombre (    1     )      Mujer (     2    )  

Lugar de nacimiento:   
Lorencillo 1 (1) 
Constitución (2) 
Bermúdez (3) 
Cahopana (4) 
Yarina (5) 
Puerto amistad (6) 

Con quienes vives:  
Papá           (       ) (1) 
Mamá        (      ) (2) 
Pareja        (      ) (3) 
Padres        (      ) (4) 
Abuelo  a (     ) (5) 
Tíos            (      ) (6) 
Otros          (      )___________________ 

Nacionalidad 
(     ) peruana (1) 

(    ) extranjera (2) 

Cuantos hermanos tienes: _________ 
hermanos
Orden de hermano que ocupas  
(    ) 1
(    ) 2
(    ) 3
(    ) 4
(    ) 5 o más   
 

Grado:  
(      ) 1° secundaria 
(      ) 2° secundaria 
(      ) 3° secundaria 
(      ) 4° secundaria 
(      ) 5° secundaria 
Grado de instrucción de papá 
 
(   1    ) Sin escolaridad  
(  2     ) Inicial 
(    3   ) Primaria 
(    4  ) Secundaria 
(    5   ) Superior Técnica  
(    6  ) Superior Universitaria  
 

¿Tienes alguna discapacidad? 
 
(     ) si (1) 
 
 (    ) no (2)
 
 
Grado de instrucción de mamá 
 
(       ) Sin escolaridad  
(       ) Inicial 
(       ) Primaria 
(       ) Secundaria 
(       ) Superior Técnica  
(       ) Superior Universitaria  
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¿Qué tipo de familia tienes? 
 
(  1 )Nuclear (formada por los dos padres y 
sus hijos)  
 
( 2  ) Monoparental (un solo progenitor y 
sus hijos) 
 
( 3  )Extensa (familia nuclear + abuelos, 
tíos, primos, y otros parientes 
consanguíneos o afines) 
 
( 4  )Reconstruida (pareja actual y sus hijos 
de pareja anteriores con/sin el propio) 
 

Considero que mi familia es: 
 
( 1 ) Autoritaria(muy exigente y severa al 
educar) 
 
(  2 ) Permisiva(poco exigente con las reglas, 
sobre protectora  pero amorosa) 
 
( 3 ) Democrática (comunicativa, amable , 
comprensiva pero con normas y limites firmes y 
claras al educar)  
 
( 4 )Negligente(Abandonadora, descuidada, no 
impone reglas ni da afecto tampoco se 
compromete en mi educación) 

¿Cómo calificarías la relación con tus 
padres y hermanos? 
 
(  1 ) Bueno 

(  2 ) Mala 

(  3 ) Regular 
 

 

¿Cómo te corrigen tus padres? 
 
( 1 ) Castigo físico 

( 2 ) Castigo verbal (insultos, amenazas,etc.) 

( 3 ) Me quitan privilegios 

( 4 ) Con dialogo 

( 5 ) No me corrigen 
¿En tu familia existen situaciones de violencia?

(   1   ) Totalmente en desacuerdo 
(    2 ) En desacuerdo 
(    3  ) Indiferente 
(    4 ) De acuerdo 
(    5  ) Totalmente de acuerdo 
 
 

 

 

 

 


